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SEÑORA. 

iS^i basta aqui vuestra noble y piadosa 

dignación hizo honrosa violencia à mi c(h 

mcimiento propio, ya no me queda nin­

gún honesto motivo para resistirme en 

adelante. Dos veces oyó mi voz vuestro 

Oratorio de Gracia, dicho así por la par* 

ticular inclinación, fréquente asistencia, é 

insignes monumentos que posee de la pie­

dad de V. E. La primera en aquellos ale­

gres 

E X M A SRA 



gres di as en-que su Venerable Congrega­

ción vio milagrosamente concluida la nue­

va Iglesia por tantos años suspirada : la 

segunda quando á expensas de V. E., siem­

pre solícita por los aumentos y perfección 

de esta nueva Casa del Señor, se colocó 

en ella el Altar é Imagen del grande Após­

tol. En ambas ocasiones hallé el secreto de 

triunfar de los poderosos motivos con que 

se pretendían publicar mis discursos} pero 

aunque á mi ver muy conformes á los prin­

cipios de nuestra Sagrada Religión, toda-

-vía les estimaba muy distantes de la her­

mosura , decoro y magestad de la eloqüen-

da christiana. Debía, pues, contentarme 

m la primera de estas confianzas con la 

singularísima de seguir un camino , que 

abrió en el día anterior nuestro muy dig­

no Prelado, juntando á la ventaja de ha­

berme instruido, la gloria que por su Dig-

ni-



nidad me había prestado Debía cono­

cer en la segunda, que nada podía añadir 

un mal Sermón á la vista del modelo de 

todos los Predicadores \ ni á las devotísi­

mas y eloqüentes Meditaciones, que vues­

tra ardiente devoción al Santo de quien 

tratamos acababa de publicar Pero con­

tinuaron los empeños, y dieron fin mis ex-* 

cusas. Mándame V. E. comparecer terce­

ra vez en la misma Iglesia en obsequio de 

la Magdalena : renuévame las súplicas: 

pídeseme el Sermón: ¿que haré yo rogán­

dome la que tiene tantos títulos para po­

der-
(1) E l E m m o . y E x m o . S e ñ o r D o n F r a n c i s c o A n t o n i o 

L o r e n z a n a , C a r d e n a l d e l a S a n t a I g l e s i a , y A r z o b i s p o 

d e T o l e d o , ofició y p r e d i c ó Episcoporum more e l d i a z 

d e F e b r e r a d e 1 7 9 5 , e n q u e se c o l o c ó á s u D i v i n a M a -

gestad e n l a n u e v a Iglesia. S igu ió á t a n d i g n a P r e l a d o 

e n e l d i a 3 e l m i s m o A u t o r d e este S e r m ó n r s i e n d o el. 

p r i m e r o q u e o c u p ó e l n u e v o p u l p i t o . 

(2) M e d i t a c i o n e s d e S a n P a b l o p o r e l A b a t e P e r a r n a u , , 

i m p r e s a s e n M a d r i d a ñ a d e 1 7 9 0 . 



derme mandare %No es V. E. tan patro­

na y protectora de mi persona por digna­

ción , como lo es de mi religiosa Casa por 

herencia W ? Salga, pues, de mis manos 

este papel, y pase á las de V. E. : esto 

basta para que mi amor propio, que cono­

ce bien qual sea la obra, haga este sacri­

amo á la devoción de F. E. Obedezco. 

Ex.ma Señora*. 

Su mas atento Capellán 

F r . Vicente Facundo Labaig. 

( i ) C o m o C o n d e s a d e l R e a l pertenece á S. E . e l P a t r o ­

nato d e l C o n v e n t o d e S a n A g u s t í n de V a l e n c i a , de c u y a 

C a s a es hijo e l A u t o r . 



Ubicumqué prtfdicaturnfuerit Evangelium hoc in 

, toto mundo, dicetur & quod hxc fecit in 

memoriam ejus. M a t t . 2 6 . 1 3 . 

Hoc faclte in meam Commemorationem. A d C o -
rint. 1* 11 . 24. 

Y qué, (San Pablo ya no puede predicaros 

hoy? e l que os habló por mi boca en la de­

dicación de este Santo Templo : e l que por e l 

mismo ministerio se formó poco después su 

elogio en la erección de su respectivo Taber­

náculo ¿permanecería inútilmente en esta Igle­

sia ? S i entonces se me arrebató, digámoslo 

así , un discurso que yo mismo miré como 

prematuro y precipitado , ¿ ya no me seria 

fácil presentarle baxo de tales y tantas for­

m a s , en que la gracia de Dios nuestro Salva­

dor apareció entre los hombres, y se reprodu­

j o en la persona de este grande Apóstol? H a ­

blé con San P a b l o , hablé de San Pablo ; ¿ y no 

hablada también por San Pablo? ¿fuera me­

nos difícil predicarle que hacerle predicar (1)? 

A Si 

(1) A l u d e este E x o r d i o á los S e r m o n e s del m i s m o A u t o r en 

las 



Si yo no temiese deprimir el mérito del nue­
vo objeto de mis alabanzas, San Pablo fue­
ra todavía su predicador; pero la dignidad 
y grandeza de mi asunto pide necesariamen­
te una sabiduría sublime \ una eloqüencia ce­
lestial ,• unos labios divinos, la palabra de 
Dios, su Imagen consustancial, el mismo Je-
su-Christo. Tal es María Magdalena, la que 
en esta nueva y mística Jerusalen viene bus­
cando á Jesu-Christo , ó vivo y animado, 
ó muerto y resucitado en su augusto y vene­
rable Sacramento. ¡ Elección maravillosa! ¡pen­
samiento divinamente inspirado! E n la ca­
sa donde se hospedó Jesu-Christo debia ha­
llarse Magdalena: á su misterioso convite de­
bia acudir: en el Jardin donde se ocultó de­
bia buscarle. Casa que la piedad christiana 
acaba de erigirle, y donde á impulso de nues­
tros ruegos viene á comer con nosotros para 
justificarnos como á la Magdalena : convite^ 
en el que se renueva su pasión y muerte, co­
mo también el misterio de la Cruz , de la que 
jamas se separó la Magdalena : Jardin de de-

iifr 

ias Fiestas de la dedicación del nuevo T e m p l o , y al de San Pa­
blo en el dia de la colocación de su imagen. 

fe) 



l ir ias, donde se encuentra disfrazado, se pre­
senta á nuestra vista, prueba nuestra fé , nos 
habla y nos consuela quando le buscamos co­
mo Magdalena. 

Hable todavía , pues, en hora buena el 
grande Apóstol; y al descubrir la imagen de 
María Magdalena entre los Sagrados Misterios 
que el tiempo y la devoción renuevan en es­
te Templo, diganos abiertamente : adhuc ex-
cellentiorem vlam vobis demonstro ( i) . Habéis oi-

do la gloria de que llenó el Señor esta su 
Casa, donde quiso habitar entre nosotros: vis­
teis en mi persona, que Jesu-Christo derra­
mó sobre mí el torrente de sus misericordias, 
como que soy el primero de todos los peca­
dores j pues para merecer su gracia quiero 
enseñaros un camino mas cierto , y un ata­
jo mas seguro. Si me preguntáis qual sea 
este, respondo con Jesu-Christo, quando empe­
zó el elogio de su fina y liberal amante: Vi­
des hanc mulierem (2)? ¿veis esta muger? ella 
os enseñará el medio mas seguro que escogió, 
y ninguno podrá jamás disputarle (3). Éste es 
el amor; camino tan seguro , continúa San Pa-

A 2 blo, 
(1) 1. ad C o r i n t . c. 13 . (2) L u c . c. 7. (3) L u c . c. 8 . 

m 



blo, que sin él ni el lenguage de los hom­
bres , ni el de los Angeles , ni el don de pro­
fecía, ni el de milagros, ni la sabiduría, ni 
la fé , ni arrancar los montes, ni resucitar 
los muertos, ni edificar Templos , ni distribuir 
la hacienda entre los pobres de nada me apro* 
vecha ( i) . Pero ¿ y que es todo lo que he­
mos dicho, sino unas palabras sin significado, 
si este mismo D i o s , que es el principio, cen­
tro y fin de la criatura racional, no viene por 
sí mismo á ilustrar al hombre, y se baxa á 
nuestra flaqueza? ¿como podrá el hombre amar 
al que no conoce , si el que debe ser amado, 
no nos da que sea por nosotros conocido ? Si 
no hubiese usado de esta conmiseración, no ten­
dríamos vergüenza de ofrecer incienso á las 
flores que se marchitan , culto á los Astros 
que se eclipsan, y veneración á los animales 
que ni perciben ni comprehenden. Buscaríamos 
á Dios fuera del mismo Dios que reside den­
tro de nosotros mismos : nos pareceríamos á 
aquellos infelices remeros que bogan en la i n ­
mensidad del mar, sin conocer su nombre ni 
extensión \ y en nuestros Templos y Altares 

se 

( i ) i . C o r i n t . 13. 

( 4 ) 



(5) 
se grabaría aquella rara inscripción de los A t e ­

nienses : Al Dios no conocido ( i ) . 

Esta es la mejor prueba de l a necesid ad 

de la gracia para conocer á Dios , no solo 

como R e d e n t o r , sino también como C r i a d o r , 

con un conocimiento r e c t o , oportuno y sa lu­

dable. Pero aunque todo esto sea obra de l a 

g r a c i a , y la gracia sea luz que nos hace co­

nocer , es preciso confesar con m i gran Padre 

San A g u s t í n , que principalmente es a m o r , y 

que su efecto mas excelente es hacernos amar 

l o que como luz nos hace conocer; y en es­

to está- l a gracia (2). Conocimiento y amor de 

D i o s , á que se ve reducida toda su econo­

mía , manifestada prácticamente en aquella 

célebreímuger del E v a n g e l i o , m o d e l o , guia 

y tutelar de verdaderos penitentes , p r i ­

mer conquista de l a gracia de Jesu-Christo, 

Apóstola de la v e r d a d , la mas fina amante 

del Sa lvador , testigo de sus M i s t e r i o s , ob­

jeto de sus alabanzas , escándalo de la Iglesia 

naciente, y g lor ia de la Iglesia militante : l a 

famosa María Magdalena. N a d a dis imulo: M a g ­

da-

(1 ) A c t o r . 17 . ( 2 ) I n s p i r a d o d i l e c t i o n i s u t c o g n i t a s a n c t o 
a m o r e f a c i a m u s , A u g u s t . l i b . 4 . a d B o n i f . c a p . 5. 



(6) 
dalena fué pecadora, y gran pecadora. No 
tengamos, pues, temor alguno, en dolemos 
de lo mas íntimo del corazón de todas sus 
desgracias é infortunios, para honor de la ver-

'dad, y para instrucción y enseñanza de los 
que aun vivimos en la tierra. Jamas se vio 
muger tan relaxada, ni pecadora tan disoluta; 
pero ni tampoco gracia mas atractiva , eficaz 
y victoriosa. Ardia en el amor impuro, ocu­
pada enteramente del deseo de ver, y de ser 
vista, descuidando tanto de su honor, como 
de su conciencia; abandonando sus obligacio­
nes , y excediendo los límites de la hdnestí-. 
dad y decencia de su sexo; robando y qui­
tando á Jesu-Christo las almas en un tiempo 
etique este Señor se fatigaba por ganarlas, y 
en que por su excesiva caridad se disponía y 
preparaba á morir también por la suya. A h , 
¿y por que se han de reproducir los excesos 
y delitos de esta muger, sin pasar una espon­
ja sobre los pasos de su juventud , y correr 
el velo sobre aquellas funestas sombras disipa­
das ya por el Sol de Justicia? Magdalena no 
conocía á Jesu-Christo; pero luego que le 
conoció le amó; y aun puedo decir que co­
nocerle y amarle fué en ella una misma cosa:. 

Ut 



(7) 
Ut cognovh dilexit ( i ) ¿Pues que amaba M a g ­

dalena antes de conocer á D i o s ? amaba á l a 

Tierra : amaba lo que conocía. Así se explica 

m i gran Padre San Agust ín: Si Tierra amas, 

Tierra eres : si Cielo amas, Cielo eres: si á 

Dios amas, Dios eres. Luego si Magdalena 

amó m u c h o , según e l Testimonio de Jesu-

C h r i s t o , ¿ su corazón seria mucho C i e l o , mu­

cha porción del mismo Dios ? San Pablo l o 

confirma por aquellas palabras: El que se une 

con el Señor, hace se una cosa con él ( 2 ) . 

A m o r , del que Jesu-Christo formó el me­

recido e l o g i o , mandando á los Oradores Chris-

tianos lo divulgasen juntamente con e l E v a n ­

ge l io : TJbkumque pr¿edicatum fuerit Evangelium 

boc in toto mundo , dicetur & f quod h¿ec fecit 

in memoriam ejus. N o correspondía á Magda­

lena menor Panegirista : en v a n o , pues, me 

empeñaría, en que San Pablo os la predicase, 

sin vulnerar una gloria que la es tan part i­

cular y distinguida. H a l l o , sin embargo, en 

vuestra misma devoción e l medio de satis­

facer ambos á dos deseos. Jesu-Christo que 

nos encarga l a memoria de la Magdalena: Di­

ce-
(i) Ibid. (2) 1. ad C o r i n t . c. 6. 



(8) 
cetur éif quod h<ec fecit in memoriam ejus. San 

Pablo que., nos encomienda l a memoria de Je­

su-Christo : Hoc facite in meam commemoratio-

nem. ¿Podría darse idea mas oportuna para l a 

dedicación de un T e m p l o consagrado a i mas 

augusto de nuestros Misterios ; y para la co­

locación de una imagen de la M a g d a l e n a ? 

j Oxala acertase yo á desempeñarla, según to­

da la extensión que en sí comprehende ! ¿ C o ­

nio correspondió la Magdalena a l amor de Je­

su-Christo ? luego que le conoció le amó, ¿ C o -

mo correspondemos nosotros á este amor pe­

renne y l iberal ? no conocieron , ni amaron á 

su Dios y Señor ( i ) . M e m o r i a de lo que su­

cedió en e l convite del Fariseo ; memoria de 

l o que sucedió en e l convite de l Cenáculo. 

¿Ves t ú , ó Christ iana , á esta muger ? Vides 

hanc mulieremì la memoria de sus ilustres y 

heroycas acciones te enseñará la correspon- 1 

dencia que Jesu-Christo te pide todavía (2). 

JSÍo es m i intento empeñarme en elevar y en­

salzar la materia de mi discurso : constituyo y 

pongo m i gloria en quedarme m u y inferior á 

el la. Pero v o s , Dios A u g u s t o , que vinculas­

teis 

( 1 ) P s a l . S r . ( 2 ) J o a n n , c 1 3 . 



(9) 
teis en vuestro Sacramento e l triunfo de l a 

Carne de Jesu-Christo , y e l triunfo de l a 

Iglesia de Jesu-Christo ; vos me daréis e l ha­

blar dignamente de este otro triunfo exterior 

y visible , en que no tiene menos parte l a 

Iglesia de Jesu-Christo, y la gracia de Jesu-

Christo : asístanos esta por María Santísima 

nuestra Madre. AVE MARÍA. 

' -rmia : ñrahéixLA. río sb' tkit f:.v- ^?$é(*i&¡Mi(í 

I N o es extraño que un Fariseo convide á Je­

su-Christo; pero lo es en verdad, que Je­

su-Christo acepte e l obsequio que este le ha­

ce. E l Fariseo hombre hipócrita, doloso, frau-

dulento y fingido, siguiendo su reprobo carác­

ter , debia honrar su casa con lo mas santo y 

acreditado del P u e b l o ; ¿pero Jesu-Christo, 

cuya divina mansedumbre se trocó tantas ve­

ces en zelo airado contra esta gente perdida 

y facinerosa, se determina no obstante á en­

trar en casa del Fariseo ? Sí Señores , pero sa­

bemos que le costó la importunidad de sus 

ruegos, y que e l Salvador mansísimo no con­

descendió á esta súplica sino después de muy 

rogado ( i ) . ¿Pero que digo yo? ¿no hago i n ­

juria á la entereza y santidad de Jesu-Christo? 

( i ) Loe.ibid. ¿no 

B 



(< o) 

i no me estoy contradiciendo^ ¿quando e l F a ­

riseo le busca y ruega en e l Templo queda 

condenado, y ahora tanta dignación con esta 

gente ? no , jamas los ruegos presuntuosos 

merecieron l a atención D i v i n a , sino l a con­

fesión humilde, e l conocimiento propio , e l do< 

lor amargo, e l gemido del corazón. Se con­

vida por sí mismo en casa del Príncipe de los 

Publicanos: se vá tras de un Alcabal ista: sien­

do Judío de Nac ión , pide de beber á la Sa-

m á r i t a n a ¿ y ahora va rogado, y como por 

fuerza? luego no eran las súplicas del F a r i ­

seo sino las lágrimas de Magdalena las que allí 

le l levaron: quiso ser rogado para que e l F a r i ­

seo orgulloso fuese testigo imparcial del im* 

lagro con que pretendía confundirle. Pero aun-* 

que esto sea así , como en l a realidad l o es, 

y o observo, mas á mi intento , que ninguno 

de estos convites quedó sin l a debida recom­

pensa. A l lá Sunamites, por haber hospedado 

á E l i a s , fué abastecida de h a r i n a , y aceyte 

en e l tiempo de mayor escasez. Eliséo por sus 

oraciones restituyó l a vida a l hijo de su hués­

peda. Y si tan bien paga e l Profeta , ¿que 

hará e l Señor, y Dios de los Profetas? ved 

a q u í , dice San A m b r o s i o , por que se apresura 
Z a -



(n) 
Zaqueo para recibirle en su casa, porque sa­

bia l a mano l i b e r a l y misericordiosa que ha 

de pagar e l beneficio ( i ) . C o m i a con los pe­

cadores , y les perdonaba : comia con los Gen**, 

t i l e s , y les convertía: comia coa sus amigosy 

y encendía en ellos su a m o r : comia con los 

Far iseos , y les h u m i l l a b a ; y aun en l a casa 

de aquel donde acude Magdalena , se v i o 

un preludio del Sacrosanto Sacramento de l a 

Penitencia. 

¿ Y podría y o alegar otros testimonios que 

mejor canonizasen las magníficas profusiones qué 

l a l iberalidad christiana ha derramado y derrama 

siempre sobre este Santo T e m p l o , morada ven­

turosa de l Dios de Magestad? S i Jesu-Christo 

se hospeda aquí , ¿ no es aquí donde Jesu* 

Chrísto se hace comida eterna de los hom* 

bres, donde l a mesa está siempre preparada, 

donde brotan fuentes perennes de reconcilia* 

c i o n , donde se abren las puertas del C i e l o , 

donde se renuevan sobre los hombres ingratos 

y delinqüentes aquellas mismas misericordias, 

que nunca comprehendereis mejor sino mirando 

-mun íirjBibsumq \ oimmzb lo xúdúníi .míafí 

( i ) Sciebat enim uberem esse hospiti i sui mercedem. A m b r . l i b . 8. 
in L u c . prope finem. ) 

B ».. 



M 
á la Pecadora que entra en casa del Fariseo, 

y á la Santa que hoy se coloca en e l Tem­

plo ( i ) ? Y o no quiero llamar ahora á examen 

los excesos de Magdalena: sé de muchos P a ­

dres y Expositores, que ella no se entregó á 

aquellos desórdenes y escándalos ruidosos que 

horrorizan con su nombre, á quien nació con 

algún honor , y se precia de la reputación de 

sus ascendientes. Todos los grandes delitos de 

esta m u g e r , consistian en lo que ahora se 

considera , en una Señora J o v e n , razón de es­

tado; y quando mas rígidamente se censura, 

se le da e l nombre de vanidad, ó de imper­

tinente estudio de parecer b i e n ; así sus devo­

tos Apologistas. Pero si no quiero exagerar, 

tampoco pretendo disminuir sus delitos; era co­

nocida como pecadora en la Ciudad : Jesu-

Christo arrojó de su cuerpo siete demonios, 

que en sentir de San Gregor io , eran siete pe­

cados capitales que formaban en su persona 

una Dálila alevosa, una Thamár fingida , una 

Bersabé desnuda , una Herodías desenvuelta, 

una Jezabel malvada, en fin , una sierpe , por 

quien hablaba el demonio y persuadía a l mun­

do 

( i ) E t ecce mulier in civitate peccatrix. Luc . ibid. 



Ñ ) 
do su perdición. A u x i l i a d a por aquellos qua-

tro enemigos , tan lisonjeros para e l sexo 

f rág i l , mocedad , hermosura , r iqueza, y l iber­

t a d , olvidó bien presto la educación paterna. 

L o s avisos y exemplos de sus Santos herma­

nos Lázaro y M a r t a la fastidian, abandona 

su compañía , dexa su casa; y guiada por 

e l espíritu de vanidad, de soberbia y de 

lasc iv ia , se presenta en una Ciudad famosa 

como un Idolo de adoración, de deseo, y de 

locura para e l alto y baxo Pueblo. L l e g a á 

hacer blasón de sus culpas , y las corona con 

los nombres de marcialidad y de viveza. E n 

este miserable estado se hallaba Magdalena, 

quando aquel piadosísimo Señor, cuya bondad 

con ninguna malicia puede ser vencida , pa­

ra dar esperanzas en los siglos venideros á 

los hombres mas perdidos, determinó trocar 

aquel muladar en un Palacio bellísimo, para 

que se cumpliese la profecía de Isaías: In cu-

bilibus ubi dracones habitant, orietur viror ca~ 

lami, & via sancta vocabitur ( i ) . Y ya sea la 

fama de los milagros que Jesu-Christo obraba 

por aquel tiempo , ó bien que la gracia la 

l i a -

( i ) Isai. cap. 35. 



llamase seeretamenre, ó y a que excitase en 

su espíritu la piadosa memoria de su educa­

ción , atropella con todos los respetos huma­

nos , viste de saco, tiende sobre sus rostros 

los cabel los , que tantas veces habían servido 

á la vanidad , desnudos sus p ies , hechos sus 

ojos dos fuentes de lágr imas , arrojando m i l 

suspiros, herida de dolor > y convencida del 

conocimiento de sus culpas, entra en casa del 

F a r i s e o , Et ecce mulier ( i ) . 

V e d aquí l a comida que buscaba Jesu-

Christo. Pero rnuger ¿no será bien esperar que 

.¡finalice-el convi te? ¿Queréis mezclar vuestras 

lágrimas entre los manjares , ó aguar e l con­

tento con vuestro l lanto? ; A y de m í ! res­

ponde M a g d a l e n a , he sabido que m i Jesús 

posaba en esta casa : Ut cognovit quod yesus 

accubuisset in domo PharisS : y cada momen­

to me es un infierno insoportable. ¿ Acaso sé 

•importunará con mi penitencia , e l que no sé 

cansó con m i malicia ? Tiene m i amado otra co­

m i d a mas sabrosa, que la que recibe del F a ­

riseo ; esta e s , c u m p l i r la voluntad de su P a * 

dre ; y la voluntad del Pa4re , dice e l mismo^ 

es 
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es no perder cosa alguna de l o que lé ha 

entregado: luego no me querrá perder á mí; 

y si yo soy manjar suyo ¿ á que tiempo podré 

llegar mejor que quando está comiendo ? bue­

no fuera que me detuviese ahora l a murmura­

ción de un Fariseo mofador y ó e l juicio de los 

que poco antes me vieron en trage muy d i ­

ferente; voy en busca de un Dios pobre, ¿pa­

ra que los adornos y las galas ? parezca bien 

á m i esposo, y nada me importa de los h o m ­

bres. Solícita, pues, en e l paso, penitente en 

e l vest ido, prevenida de aquellos perfumes 

aromáticos , con que intenta ungir los pies 

fatigados en busca de las dispersiones de IST 

raél, en algún modo para disimular la corrup­

ción y hediondez del pecado en que estaba su­

mergida : Attulit alabastrum unguentu Entra en 

l a casa, y l lena de una vergüenza saludable, 

teme comparecer en l a presencia de a q u e l , c u ­

y o airado rostro no pueden mirar los pecado­

res sin quedar expuestos á la muerte : arró­

jase por la espalda á los pies de su Soberano 

M a e s t r o : Stans retro secus pedes ejus. N o le 

grita como la Gananéa, sus voces son mucho 

mas eloqüentes: sus ojos hacen e l oficio de 

la boca y del corazón : se desata en copiosos 

rau-
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raudales de lágrimas, hasta regar los píes de 

Jesu-Christo: Lacrymh ccepit rigare pedes ejus. 

Sabe que sus cabellos fueron los funestos la­

zos , de cuyo artificio se dexaron seducir incau­

tamente tantas almas; y estos son los que aho­

ra ofrece á los pies de Jesu-Christo , con ellos 

los l i m p i a , con ellos los enjuga, con ellos cu­

bre su rostro entumecido , descadenado por l a 

amargura de su l l a n t o : Et capillis capitis sui 

tergebat, & f ungüento ungebat. 

A vista de este exemplo ¿pareceréis to­

davía , ó mugeres christianas, en la Casa de 

Dios , en la presencia de Jesu-Christo, en e l 

lugar terr ible , y Palacio del gran R e y , pare­

ceréis , repito , en e l estado de vanidad en 

que os halláis ? San P e d r o , San Pablo , todo 

el venerable coro de los Padres os han seña­

lado las reglas y estrechos límites con que 

debéis conteneros en vuestros vestidos. ¿Eva 

pecadora, compuesta y ataviada en presencia 

de Jesu-Christo, olvida que las hojas de ár­

bol , y una piel de bestia fué su primer tra-

ge en el Paraíso ? ¿ Ignora , que el silicio , l a 

ceniza, las lágrimas, ó a l menos la sencillez, 

la modestia y la humildad son el lenguage 

único , que entiende y puede obligar a l S a l ­

va-



vador? ¿Sabéis que estos muros sagrados, que 

la piedad christiana ha tenido cuidado de le­

vantar, son aquellas casas de elección, donde 

se junta e l Pueblo Christ iano, donde se reúne 

la devoción de los fieles, donde los Santos 

Angeles velan en su guarda, y donde Jesu-

Christo que reside corporalmente os acuerda 

lo que hizo por vosotras ? Scitis quid fecerim 

vobis ( i ) . S i no lo sabéis , ? por que venis á bus­

carle ? y si lo sabéis, ¿ por que llegáis á in* 

sultarle ? aun siquiera os excusara en algún 

modo la ignorancia, como á Magdalena, ¿ pe­

ro no veis lo que hace en e l instante en que 

le conoce ? Ut cegnovit. Vosotras le conocéis, 

y llegáis coronadas de rosas á adorar a l es­

cupido, a l azotado, a l desnudo, a l coronado 

de espinas , y clavado en una C r u z , Jesu-

Christo Hi jo de Dios vivo. ¡ O desventurado 

siglo ! ¡ O perdición del nombre christiano! 

¿ A que propósito os parece que se co­

locan en los Templos las imágenes de los San­

tos ? Y o creo que es para que entendamos, 

que ó por los tormentos que sufrieron, ó por 

la penitencia que practicaron en la tierra , l ie-

(i) Joan. i j . 

C 
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garon a la gloria que gozan en el Cielo. ¿Y 
tenéis valor para mirar con ojos enxutos á la 
que boy se os presenta con los suyos deshechos 
en lágrimas ? ¿ Imagináis acaso, que por ser 
vuestros escándalos tanto mayores en núme­
ro quanto mas secretos , no necesitáis de su 
penitencia ? Esto es imitar al mismo Fari­
seo que no quería creer que Magdalena fue­
se Santa, aun quando él era pecador, y gran 
pecador. Esto es querer que nos tengan por 
Santos, porque hay tal vez un delito que no he­
mos cometido ; como si fuera lícito ser avarien­
tos , ambiciosos y detractores, porque somos 
continentes, por exemplo. Jesu-Christo coma 
Profeta conoció las circunstancias de la peni­
tencia de Magdalena ; y por lo mismo que 
es Profeta conoce también las intenciones do­
losas de aquellos hombres, que llenos de in­
dignación farisaica , al ver á una joven que 
se retira de las concurrencias públicas, que 
modera su luxo, que freqüenta los Sacramen­
tos , y derrama lágrimas al pie de los Alta­
res, murmuran y exclaman : ¡Que tal , esa mu­
ger! j Si supieran quien es los que la miran! 
Videns autem Pharisaus, qui vocaverat eum, di-

scit intra se : hk , si esset Propheta , sciret 



(<9) 
r qu¿e fifi #w¿r//.r est mulier , tángit eum ! L a n ­
gosta i n f e r n a l , que talando los frutos tier­
nos todavía y pequeñitos , les quitáis la es­
peranza de madurar, ¿ acaso se ha encorvado 

• e l brazo del E x c e l s o ? ¿ E l pecado no hizo 
violencia a l H i j o de D i o s , arrebatándole del 
G i e l o á l a Tierra ? E l que exprime la pie­
dra y saca aceyte de e l l a : e l que forma de 
las mismas piedras hijos de A b r a h a m , ¿no po­
drá por su gracia reducir al verdadero cono­
cimiento á un alma , porque es pecadora? 
Quia peccatrix est% Por lo mismo, dice Jesu-
Christo en l a Parábola del acreedor de que 
se vale para confundir a l Far iseo; porque si 
aquel ama mas, á quien mas se le perdona: 
Cui autem minus dimittitur, minus diligit, ¿ no 
•ves esa muger ? Vides hanc mulierem ? E l l a 
cumple l o que falta á tu hospitalidad. N o la­
vaste mis pies quando entré en tu casa; y 
filia los riega con sus lágrimas : no ungiste 
m i cabeza, según la costumbre establecida ; y 
«lia unge mis pies, y los enxuga con sus ca­
bellos : no me diste ósculo de p a z ; y el la 
le busca , le pide , y se le concede : Remittun-
tur ei peccata multa, quoniam dilexit multum. 
Lágrimas que hicieron su penitencia tan fa-
- . . _ C 2 mo-
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mosa, como l o habia sido su c u l p a : lágrimas 

que sacaron de l a boca del Redentor aquel 

perdón general y Jubileo plenísimo: Tus pe­

cados quedan perdonados. Lágrimas prendas del 

amor, señal de mudanza, pronóstico de sere­

nidad , vínculo de la alianza divina. ¡ O d i ­

luvio de Noé , que borraste las mocedades 

del mundo ! ¡ O paso del Jordán , que corrien­

do de mar á mar no tuviste agua mas que para 

mojar los pies de los Sacerdotes! ¡; O mar 

Bermejo, en que se anegó e l demonio y sus 

sequaces ! ¡ O agua de Belén , ganada con 

peligro de los fuertes de D a v i d , y ofrecida 

á Dios en sacrificio! ¡ O nube de E l i a s , que 

empezó como l a huella de un hombre, y v i ­

no á cubrir después toda la t ierra! j O lágri­

mas , en fin ) que empiezan en casa del F a ­

r iseo , continúan en la de Simón, se aumen­

tan en el C a l v a r i o , l legan hasta el Sepulcro, 

corren por los bosques y las selvas, y riegan 

toda la t ierra! 

Magdalena es una nube , que herida por 

e l Sol de Just ic ia , se resuelve enteramente en 

l l u v i a saludable : una roca , que con. el golpe 

de la vara de Moyses se explica en prodigiosos 

torrentes: una tierra , que mezclada con e l 
fue-



fuego y con el agua , padece al mismo tiem­

po un incendio y un diluvio. Ved aquí el fue­

go trocado en agua : Babilonia está puesta en 

-prodigio y espanto á todo el mundo ( i ) : así 

hablaba un R e y soberbio de aquella suntuosa 

Ciudad que se edificó para Casa R e a l suya; 

y así se jactaba también e l demonio por l a 

famosa Magdalena. ¿ N o es esta, decía , aque­

l l a Magdalena , por cuyo medio he conquis­

tado tantas almas ? sus ojos, sus cabellos, su 

hermosura, ¿quantos triunfos y victorias me 

han alcanzado ? ¿ pues quien podrá sacarme de 

sus muros, ni lanzar de su corazón? A h ! Ba* 

bilonia es ya un prodig io , dice Jesu-Christo, 

Babilonia está puesta como milagro ; aquella 

Babilonia gloriosa entre los R e y n o s , inexpug­

nable en la estimación de los Caldeos, mirad­

la ya demolida y por el suelo i ved aquí der­

rotada la Torre del homenage del pecado: 

Magdalena á los pies de Christo. Esta es aque­

l l a piedra herida por Dios y por Moyses (2) . 

L a hirió dos veces con la v a r a : la hirió con 

e l temor del m a l , y el amor del b i e n : con 

e l temor del infierno , y e l amor del C i e l o : 

con 

(1) Daniel¡&4. {2) Percussit yirga bis silicem iram. c. 20» 
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,cori el odio del pecado, y la afición de la 
.virtud : sus aguas correrán tan abundantes, que 
.•de ellas beberán los hombres y las bestias. 
¡O piedra sagrada, primero inmoble y dura, 
impenetrable y seca, rígida, grave, fr ia, es­
téril é infecunda, que mereciste con tan pro­
digiosa mudanza ser luego trocada en agua dul­
ce , amorosa , virtuosa, deleytable , copiosa y 
llena de gracia! De ella beberán los hom­
ares y las bestias, esto es, los justos y los 
pecadores ; los unos perseverando, los otros 
arrepintiéndose: Quoniam percussit petratn, 

fiuxerunt aqu¿e , &f torrentes inundavermt{\). 

Vete en paz, le dice Jesu-Christo f "tu • fé 
te salvó: Vade in pace, jides tua te salvam 

fecit. ¡Ir en paz! ya el rayo de la Hermo­
sura Soberana arrebató á Magdalena hacia 
su centro, que es Dios. Contenta se halla 
Magdalena con Jesu-Christo ; ya ama , ya 
arde, ya goza, ya sale de sí, ya no vive en 
sí, ya vive en su amado, ya vive y muere, 
ya descansa y pena, ya teme y espera: en­
contró ya á su amado, y no le dexará (2). 
Esta es aquella paz que, según dice San Pa­

blo, 

k (1) Psa lm. 77. (2) C a n t i c . c a p . 2. 



M 
blo , excede á todo sentido (i) . Por esto, si 
Jesu-Christo predica en los poblados, Magda­
lena le escucha, porque le ama : si camina por 
los desiertos, ella le sigue , porque le ama: si 
obra milagros , no le admira , pero le ama: si 
se hospeda en su casa, • no se empeña en rega­
larle , pero se ocupa en su amor; y dexando 
al cuidado de Marta todo lo perteneciente al 
exterior obsequio de tan Divino Huésped, ella 
se contenta con amarle. Amor, en verdad, mas 
fuerte que la misma muerte , pues llegó á 
vencerla con sus lágrimas. Acordaos de su her­
mano Lázaro muerto y hediondo en ausen­
cia de Jesu-Christo. Llámale Magdalena, acu­
de el Salvador, vé llorar á su amante, llora 
también Jesu-Christo, y le resucita. ¿No lu­
charon aquí la muerte y el amor ? ¿ L a muerte 
no acometió á Lázaro ? ¿ E l amor no le resu­
citó? luego mas fuerte es el amor que la muerte. 

Gloríese enhorabuena Pablo, de que ni lá 
muerte, ni la vida , ni los Angeles, ni los 
Principados, ni todo el poder del C i e l o , ni 
lo presente, ni lo futuro, ni lo mas fuerte* 
n i lo mas alto,, ni lo mas profundo, en 

de 
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de que cr ia tura a l g u n a no podrá jamas apar­

tarle de su D i o s ( i ) . ¿ P e r o quien apartará á 

M a g d a l e n a de Jesús? ¿ L o s t i ranos , l a muer­

te , los verdugos ? ¡ O quien v iera tu corazón 

a l t iempo que mirabas conducir a l supl ic io á 

t u a m a d o ! O v e r d u g o s , d i r i a , que l leváis cau* 

t i v a m i g l o r i a ¿ no sabéis que l leváis junto 

c o n é l m i a l m a ? S i crucificáis á m i A m a d o , 

quitadme l a v i d a á mí. , porque donde muere 

D i o s no hay para que v i v a l a cr iatura. ¿ Q u i e n 

apartará á M a g d a l e n a de Jesús? ¿ L a s perse-» 

a l c i o n e s ? todas las sufre e l l a con Jesús. ¿ L a s 

armas ? pasa por medio de ellas para ver á 

Jesús. ¿ L o s verdugos ? entre el los camina c o n 

Jesús. ¿ L a C r u z ? a l pie de e l l a está firme 

con Jesús. ¿ L a muerte ? mas dulce l e seria 

muriendo c o n Jesús. ¿ E l Sepulcro ? a l lá ca­

m i n a presurosa para u n g i r á Jesús. ¿ L a s t i ­

nieblas ? aun era de noche , quando salió a l 

monumento. ¿ L o s A n g e l e s ? los v é en e l Se­

p u l c r o , l a p r e g u n t a n , l a hablan , l a consue­

l a n , pero nada responde, porque busca á su 

Jesús. E n fin, ¿ e l mismo C i e l o ? persuadida 

estaba que su M a g e s t a d l a habia o l v i d a d o , res-

pee-

( i ) A d R o m . cap. 8, 



pecto de que no habló de e l la sobre l a C r u z . 

C o n efecto, e l Salvador del M u n d o dio tes­

timonios de su amante memoria á toda suer­

te de personas, estando en e l C a l v a r i o ; mas 

para M a g d a l e n a , parece guardó aquel profun­

do silencio que e l rigor de su Eterno Padre le 

habia impuesto. Estaba traspasada de amor y de 

dolor a l pie de la C r u z ; mezclaba sus lágrimas 

con la sangre de Jesús, le hablaba por medio de 

sus suspiros, y á parecer b ien, hubiera manifes­

tado con palabras sus pensamientos; temblaba, 

sufr ia , espiraba siempre que se le hacia pade­

cer un nuevo tormento, ó algún nuevo ultraje á 

su amado. ¿ Y vos, Señor , permanecéis en s i ­

lencio ? i H a de ser Magdalena de peor condi­

ción que un ladrón , ó que vuestros mismos 

enemigos? Permit idme, Señor, os diga en fa* 

vor s u y o , que no parece, sino que los tor­

mentos triunfan de vuestro amor , y que os 

halláis tan ocupado en vuestros dolores, que 

no os permiten pensar en vuestra amante. P e ­

ro tened paciencia M a g d a l e n a , y adorad con 

profundo respeto esta Soberana Conducta: acep­

tad sin quejaros esta prueba de vuestro amor, 

y básteos saber, que él mismo lo ha p u b l i ­

cado. É l os defendió del Fariseo : os excusó 

D con 
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con Marta; y aun no seis dias que se indig­
nó contra su Discípulo, que murmuraba de 
vuestras amantes profusiones. 

Reunamos todas estas pruebas del amor 
de Magdalena , y terminemos este asunto con 
la siguiente reflexión. ¿ Por que Jesu-Christo 
que habia canonizado el amor de esta muger 
heroyca , no le mandó publicar hasta que der­
ramó ella el bálsamo sobre su cabeza? Dice-
tur quod hcec fecit. Bien sé que entonces 
se atrevió el Discípulo á censurar esta acción; 
¿ pero no era el zelo de la caridad quien le 
animaba ? ¿ No era la compasión á los po­
bres ? ¿ No podia, dice, distribuirse el precio 
de esta profusión entre tantos miserables que 
se hallan pereciendo ? Yo no me detendré so­
bre la intención con que fueron dichas estas 
palabras; pero observo, que entonces tomó Je­
su-Christo la defensa de Magdalena, reunien­
do en esta sola acción todos los servicios que 
de ella habia recibido, mandándolos publicar 
por todo el mundo: Dicetur &fc. A vista de 
esto } ¿que diremos de aquellos críticos des-
contentadizos, que culpan la piedad que de­
dica al Templo una escasa porción de los des­
pojos de Egipto; que miran como malogrado 

quan-



quanto se emplea en el culto de Jesu-Chris-
to ; que no tienen por virtud á la liberalidad 
desde el punto que se ofrece al Señor, pron­
tos á exclamar con aquel avariento y envidio­
so Apóstol : Ut quid perditio hcec? Ved aquí 

una pregunta renovada, no solo por los He* 
reges, sino también por algunos de los Chris-
tianos de nuestros tiempos. ¿Que hace el oro, 
de que sirven las riquezas en los Templos? 
In Sacro quid facit aurum ? ¿ Y de que sir­

ven esas camas mas ricamente adornadas que 
Jos Altares : esos techos de oro , y pavello-
nes de seda: esos aparadores rechinando con 
el peso de la plata y de tantos vasos precio­
sos ? Ut quid perditio hac ? ¿ mientras que el 

pobre no tiene donde retirarse ; mientras pe­
rece tendido miserablemente entre las pajas; 

mientras apenas encuentra un cacharro para el 
uso necesario de su vida ? Poterit venundari 

multo , ¿i? dari pauperibus. L a Magestad de 

Dios ni se enriquece con nuestros dones, ni 
se hermosea con nuestros adornos: sin embar­
go los desea y los estima , para que sirva 
al Criador lo que su mano liberal le dio á 
la criatura; y ved ahí, In sacro quid facit au­

rum. ¿Por que se han de edificar suntuosas cas, 

D 2 sa-
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sas, soberbias torres, herniosos pasees, mag­
níficos edificios ? Ut quid ferditio í¿ec ? ¿ N o 

fuera mejor levantar Hospitales , fabricar C a ­
sas de Refugio, reparar los Hospic ios , fomen­
tar la industria , y adelantar las Artes ? Po-
terit venundari multo , ftf dar i paaperihus. Sí, 

pero sabed que la plata , los diamantes y to­
do lo mas precioso del mundo, quando se 
vé ocupado en servir a l pecador, gime como 
violentado, y como si le pesara de servir á 
quien tan poco merece ser servido con pre­
ferencia á su C r i a d o r : no preguntéis, pues, 
In sacro quid facit auruml D e aquí nace e l 

que las riquezas de Egipto tengan cierto l i -
nage de envidia á las que sirven al Templo; 
y que los adornos de los Palacios pierdan su 
valor en comparación de los del Tabernácu­
lo. Rómpanse los Vasos Sagrados, y póngan­
se en precio y almoneda, quando así lo exi­
ja la miseria y necesidad pública: San Agus­
tín , y otros muchos Padres lo hicieron $ pe­
ro no mientras que por otra parte sirvan a l 
luxo y á la profanidad. Por esto no serán mas 
ricos los Ministros del Santuario; nada tienen 
de común con las riquezas del l e m p l o ; y 
desgraciada l a mano que se atreva á tocar-

lasj 
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l a s ; y desgraciados de aquellos que baxo un 
pretexto de Religión pretendan estorbar es­
tas profusiones, pues ellas son, dice mi gran 
Padre San Agustín , como otras tantas imá­
genes sensibles para imprimir en los espí­
ritus una idea grande de la Divinidad. Pe­
ro felices y muy felices aquellos por quienes 
Jesu-Christo será honrado , servido y glori­
ficado en sus nuevos Templos , en suntuo­
sos altares , y con ricos adornos: ved aquí 
las magnificas efusiones de bálsamos, de lá­
grimas , de espíritu y de corazón, que no co­
noció, y aun reprobó y condenó el mundo 
soberbio y orgulloso; pero que Jesu Christo 
ordenó expresamente se divulgasen en toda la 
tierra: Ubicumqué &c. Estos son los efectos 
de un amor canonizado por el mismo Jesu-
Christo : esta la fidelidad de la Criatura res* 
pecto á su Criador , desde que empieza á co­
nocerle : conocimiento y amor que nos pide 
todavía Jesu-Christo en un convite muy dife­
rente de él de la casa del lariseo; este es el de 
su Sacratísimo Cuerpo y Sangre: Hoc facite 
in meam commemorationetn. Memoria de lo que 

hizo Jesu-Christo por nosotros, y de lo que 
nosotros debemos hacer por Jesu-Christo,. i 

que 
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que nos obliga la memoria de l a misma M a g ­

dalena : Segunda reflexión. 

M i gran Padre San Agustin se propone á sí 
mismo, en una qüestion ingeniosa, qual sea 
mayor g lor ia , ¿ amar á D i o s , ó ser amado por 
Dios ? Y después de muchas razones, le pa­
rece e l mas dichoso aquel que l lega á ser 
e l mas amado ( i ) . San Pedro amó mas á Je­
su-Christo ; San Juan fué el mas amado por 
Jesu-Christo; pero no se levantó San P e ­
dro con e l nombre del que mas ama , como 
S. Juan con e l nombre de mas amado. L a mis­
ma Magdalena en aquella carta tan discreta 
que mandó al Señor para conseguir la salud 
de su hermano , no le dixo : m i r a d , que e l 
que os ama está enfermo , sino el que Vos 
amáis (a). Establecido este pr incipio , exami­
nemos lo que Jesu-Christo hizo una sola vez 
en favor de Magdalena 5 y lo que e l mismo 
Señor continúa perenemente por nosotros: có­
mo amó Magdalena á Jesu-Christo, y de que 
manera le amamos los pecadores; y después 
de esto fácilmente conoceremos , que si somos 
mas dichosos por ser los mas amados, nuestra 

(1) T r a c t . 20. in J o a n . (2) J o a n . 11. 
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ingratitud hace también una notable v io lencia 

á las palabras de Jesu-Christo comprobadas 

en la Magdalena , conocidas por e l Fariseo, 

y solo inútiles é infecundas por l o que mira á 

nosotros ( i ) . 

L o que Jesu-Christo hizo á favor de M a g ­

dalena durante e l curso de su vida mortal no 

me causa admiración, porque a l fin cumplía, 

y acababa con esto la obra de su P a d r e , pa­

ra l a qual habia sido enviado ; pero que des­

pués de haber concluido sus trabajos, senta­

do á l a diestra de su P a d r e , interrumpa su 

eterno descanso para reducir á un pecador 

que le ofende; salga, digámoslo as í , del se­

no de su g l o r i a : vuelva á tomar e l ministe­

rio penoso y sensible que felizmente habia 

consumado; y volviendo otra vez á la tierra 

con todo e l aparato y magnificencia de Salva­

d o r , haga por un solo hombre lo que hizo 

por todos los otros juntos: en v e r d a d , Seño­

res , que esto e s , l o que yo no he podido s i ­

no con mucha dificultad y trabajo l legar á 

comprehender; pero el lo e s , que l o mismo re-

pi-

( i ) Quis ergo plus diligit? respondens Pharisaeus d i x i t : ^Estimo, 
tjuia is cui plus donabit: at ille d ix i t , recté judicasti. Luc. ibi, 



pite todos los dias por nosotros en su Sacra­
mento. E n casa del Fariseo, mientras vivió 
en este mundo, detuvo el torrente de una pa­
sión desordenada, y en un momento trocó e l 
corazón de Magdalena , sin mas motivo que 
la fama de sus milagros. E n la Eucaristía ¿ios 
l lama á todos á la penitencia, nos convida á 
comer de su C a r n e , y á beber de su Sangre 
preciosa. Bebida que embriaga de tal suerte á 
los fieles, que les llena de alegria , les l ibra 
del temor de la muerte, y de las inquietu­
des de la vida. Embriaguez Santa , que no ha­
ce que el cuerpo vaci le , sino que le afirma; 
que no turba el espíritu , antes bien le con­
sagra y le vivifica. Aquí nos alimenta con su 
propia sustancia, y nos engorda con su D i ­
vinidad. Aquí se une á nosotros con una unión 
natural, propia y perfecta: hace que llegue­
mos á ser los miembros de su Cuerpo, los 
huesos de sus Huesos, y la carne de su mis­
ma Carne. Nos muda y nos transforma en sí 
mismo, y haciéndonos así participantes de l a 
Naturaleza D i v i n a , forma como otros tantos 
Dioses de nosotros. 

Para llenarnos de estos beneficios no es­

pera que le roguemos; él mismo se viene á 
bus«« 
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buscarnos \ su mano Omnipotente se prepara 
de tiempo en tiempo estas sagradas casas, 
junta estas piedras, edifica estas paredes, le­
vanta , en fin, estos grandes cuerpos de fá­
brica, empleando para ello unos recursos que 
no conoce , ni alcanza la flaqueza de los 
hombres ( i ) . N o solo esto, e l l a s consagra y 
purifica mediante el Pan eucarístico , y e l 
Vino celestial que nos propone en la Sagra­
da Mesa (2). Y contrayéndonos particularmen­
te á este T e m p l o , diremos que fué Artífice, 
Al tar y Tabernáculo, e l mismo que quiso ser 
Víctima, Sacerdote y Sacrificio. Todo esto lo 
sabemos por una estéril y seca especulativa, 
¿pero como correspondemos en la práctica? 
atended al amor de Magdalena , y cotejadle 
con el vuestro. 

Luego que conoció á Jesu-Christo le amó, 
y desde que le amó, ya no se separó de él. 
Durante e l tiempo de la persecución no le 

per-

(1) A m e d i a d o s d e l mes d e E n e r o de 1 7 9 5 , q u a n d o la n e c e ­

s idad de u n a empeñada g u e r r a o b l i g a b a á n u e s t r o C a t ó l i c o M o n a r ­

c a á valerse de todos los j u s t o s a r b i t r i o s y subsidios para sos­

tenerla ; una m a n o secreta o frec ió tan considerable c a n t i d a d d e 

d i n e r o p a r a l a n u e v a fábrica , q u e b a s t ó para c o n c l u i r l a á t o d a 

costa en los restantes dias d e l m i s m o mes . (2) Sapient ia asdificabit 

s i b i d o m u m , m i s c u i t v i n u m &; p o s u i t m e n s a m , P r o v . c a p , 9 . 

E 
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perdió de vista 9 no se apartó tm solo momen­
to de su compañía ; permaneció asida al pie 
de la C r u z , y aun después de sepultado pre­
para bálsamos olorosos, pasa impaciente la no­
che , reprehende á las tinieblas por su deten­
ción, acusa á los primeros albores su tardan­
z a , y sin poder esperar que la noche rasgue 
su obscuro velo, con una intrepidez superior 
á su sexo parte de Jerusalen al Sepulcro, ad­
vierte la falta del sangriento Cadáver , corre 
á los Apóstoles, vuelve al Sepulcro, lo exa­
mina de nuevo, busca por todo el jardin, pre­
gunta á los Angeles, y deshecha en lágri­
mas le dice al hortelano: Señor, me han ro­
bado 4 mi Maestro , y no sé donde le han pues* 

to: si vos me le habéis quitado, decidme donde 

le tenéis , que yo misma iré, y le cargaré sobra 

mis hombros. j O quanta hubiera sido su feli­
cidad , si q u a n d o oyó que la llamaba por su 
propio nombre, la hubiese permitido este Esposo 
resucitado besar sus sacratísimos pies! sin em­
bargo , esta víctima del amor y del dolor su­
fre un nuevo martirio privada de tal consue­
lo , Noli me tangere, \ Y nosotros, flacos y mi­
serables mortales que le poseemos en su Sa­
cramento con toda la Magestad y Gloria con 

que 
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que reside en los C i e l o s ; nosotros, qué no 
solo le vemos, sino que le tocamos, le co­
memos ( i ) , despreciamos estos beneficios! 
¡ Quantas veces se nos ha dicho , que este 
Señor ha sido robado de los Sagrarios, arro­
jado á las l lamas, entregado á animales i n ­
mundos sin merecernos una sola lágrima de 
compasión ! Pero aun fuera l o menos perder­
le de v is ta , si no le hubiéramos perdido tam­
bién , abandonando su divina gracia, hacién­
donos reos, según San Pablo de su C u e r p o , y 
de su preciosa Sangre ( 2 ) . 

S i todas estas pruebas no son bastante fuer­
tes para convenceros de las ventajas del amor 
de Magdalena sobre el nuestro, y de nues­
tra felicidad sobre l a s u y a : yo no tengo otra 
que daros, sino remitiros a l desierto y cueva 
de M a r s e l l a , donde fué arrebatada á merced 
de los vientos y los mares. 

A l l á no pudo conducirla e l deseo del per* 
d o n , pues ya habia oido aquellas suavísi­
mas palabras: tus pecados quedan perdonados; 
era pues consiguiente que e l amor á Jesu-

Chris-

(1) Ipsum v ides , ipsnm tangís, ipsum c o m e d í s , J o a n . C h r i s . 
h o m . 60. {2) 1. ad C o n f i t e , n . 

E 2 
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Christo fuese quien la dio alas para volar á 
la soledad. Si vivió compañera de los brutos 
y las fieras, si su vida pareció conservarse mi­
lagrosamente, si sus ojos hicieron paso á dos 
fuentes perennes de lágrimas, si vivió final­
mente treinta años agonizante sin acabar de mo­
rir , fué porque amaba ardientemente, amaba sin 
medida, amaba de un modo tan singular, que 
solo pudo conocer su amor el mismo que era 
su principio , objeto y motivo, y que man­
dó publicarlo por todo el mundo: Ubicum-
qué &c. Que ella amase tanto era consiguien­
te toda vez que reconocía los derechos que 
Jesu-Christo tiene para ser amado, y que re­
nueva todos los dias en su Augusto Sacramen­
to : Hocfaciteinmeam commemorationem. ¡Oxala 

pudiera decirse algo menos siquiera de nosotros! 
¿Pero que os diré en la realidad? Quid dicam vo-
bis ? Alabaré vuestra piedad, vuestro empeño, 
vuestra largueza^ en edificar nuevos Templos y 
magníficos Altares ? Laudo Vosl Si todo esto es 
con el fin de contribuir á las Santas intencio* 
nes de vuestro venerable Fundador ( i ) á sa­

ber, 

(i) E n e l mismo año en que e l perverso L u t e r o empezó á 
sembrar su falsa doctrina , nació en uno de los pueblos de I t a l i a 
e i V e n e r a b l e J a c o b o de Gratiis, v u l g o de G r a c i a . Crec iendo en 

edad, 
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ber, para que en todos los exercicios y San­
tos Misterios, que en este Templo se cele­
bren , sea en ellos y por ellos alabado el San­
tísimo Sacramento, laudo vos. Si es para con­
gregaros en él con un espíritu de vanidad y 
ostentación, con un espíritu de adulación y 
de lisonja, con un espíritu mercenario ó jor­
nalero , in hoc non laudo ( i ) . Reconocemos 
á Jesu-Christo como un bien infinito, como 
un bien que se nos comunica de m i l mane­
ras; y no obstante todo lo desatendemos gro­
seramente por poner nuestro amor en las cria­
turas. Amamos perdidamente, á quien ningu­
na incomodidad sufrirá por nosotros; y no 
amamos á un Señor tratado por nosotros 
como v i l esclavo, por nosotros acusado, por 
nosotros cubierto de un sudor de Sangrer 
por nosotros azotado , por nosotros muerto 
con deshonor sobre una Cruz. Magdalena 
mostró su amor á Jesu-Christo de una ma-

,ne-

c d a d , v i r t u d , y s a b i d u r í a , l l e g ó á ser N u n c i o de S. S. en e s ­
t a C o r t e ; e n c u y o t i e m p o f o m e n t ó y c o n t r i b u y ó á las F u n d a ­
ciones d e l H o s p i t a l de C o n v a l e c i e n t e s , C o n v e n t o de C a r m e l i t a s 
D e s c a l z o s , C o l e g i o de L o r e t o , y C o n v e n t o de Rel ig iosas de s u 
m i s m o n o m b r e . P e r o mas p a r t i c u l a r m e n t e fundó y d e d i c ó l a I g l e ­
sia d e l O r a t o r i o c o n e l sagrado objeto de que en e l l a fuese a l a ­
b a d o e l Santísimo S a c r a m e n t o , t a n u l t r a j a d o p o r los H e r e g e s de 
a q u e l t i e m p o . M . SS . q u e se c o n s e r v a n en e l A r c h i v o de la I g l e s i a , 

(i) i . ad C o r i n t . c . x i . 
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ñera la mas costosa , porque se acordaba que 
le habia ofendido; y nosotros nos excusamos 
de dar á este Señor una justa satisfacción sien­
do tan delinqüentes, ó tal vez mas que l a 
Magdalena. Acudamos pues al Salvador; sen­
tado nos espera en la Sagrada M e s a , postré-
monos á sus pies ? lavémoslos con nuestras lá­
grimas ; no hay aquí ningún Fariseo que nos 
murmure; ninguno que pretenda estorbar es-* 
tas tiernas profusiones; sino Angeles que nos 
sirven de exemplo , la voz de Dios que nos 
l l a m a , la vista de Magdalena que nos con­
vida , e l mismo Jesu-Christo que se constitu­
ye allí todavía nuestra Host ia , nuestro P o n ­
tífice , y nuestra Redención para ser también 
algún dia nuestro premio, corona , y eterna 
bienaventuranza. Amen. 
















